
PLENITUD DE LÓPEZ VELARDE • 

Por don FRANCISCO MoNTERDE

La primera etapa en  la evolución lírica de López Velarde tuvo comienzo y 
final en Zacatecas: va del impulso inicial en su poesía, al instante en que 
Josefa de los Ríos decide interrumpir las relaciones -lo que se pudiera 
considerar como una amistad a11iorosa-, hacia mediados de noviembre de 
1909. El poeta resuelve, entonces, que el libro formado con la selección 
de composiciones publicables, en su mayoría inspiradas por la n1usa de Za­
catecas, se halla completo -cerrado por tal ruptura- pues estaba a punto 
de darlo a conocer en Guadalajara, Jal. 

No obstante el propósito de editar ese libro que tenía Eduardo J. Correa, 
en 1910 -y que se aplazó por haber dejado la dirección de su revista jalis­
ciense-, transcurre poco más de un lustro, antes de que aparezca modificada, 
adicionada, en 1916, La sangre devota. 

¿Qué impresión habría causado la obra inicial de López Velarde, si hu­
biera sido lanzada al público, desde la ciudad jalisciense, el mismo año en 
que se corunen1oró en la capital de la República, de manera resonante, el 
Centenario de la Independencia? 

Probablemente, aunque lo comentaran críticos sagaces como Puga y Acal, 
habría tenido que compartir la atención del público -el metropolitano, al 
menos-- con las odas diazmironianas, las poesías bucólicas de Othón y Pa­
gaza, las traducciones y los poemas originales del maestro Sierra, entonces 
devoto de los parnasianos, y los poemas de los redactores de Revista Moderna. 

No era propicio el momento para la tendencia nacionalista --el n1oder­
nismo fue cosmopolita-, que la Revolución mexicana, cuyo estallido suce­
dió al esplendor superficial de la conmemoración centenaria, iba a alentar 
con la sacudida de ese terremoto político, en los años siguientes. 

Es difícil imaginar el primer libro de López Velarde publicado en 1910, 
aunque su autor y González León se adelantaran algunos años a lo que 

" Leido en sesión pública efccruada el 25 de junio de 1971. 

300 



prosperaría en el curso de la Revolución, durante el siguiente decenio. De 
haber aparecido antes de noviembre de aquel año, habría tenido que esperar 
quizá su divulgación, como algún otro de los libros revolucionarios. 

Seguramente comprendió el mismo López Velarde, entonces, que no era 
oportuno lanzar su obra en aquel mon1ento de aparente calma en el que 
los festejos del Centenario -desfiles y bailes sobre un volcán de inminente 
erupción- intentaban o::ultar ante los invitados de todo el mundo el relam­
pagueo de la tonnenta que en el horizonte se anunciaba amenazadora. 

Si fue así -y es probable que así haya sido-, la aparición del libro ini­
cial de López Velarde quedó, en realidad, pospuesta no sólo por el movi­
mit:uto rt:novador gescado en años prece<lenres y por el ht:<.ho dt: que el 
autor de La sangre devota dejó la lira para tomar la plmna de combate, 
al simpatizar con el maderismo, opuesto a la continuación de la dictadura. 

Madero representaba, para él, la libertad -aun con las indecisiones y timi­
deces que reprochó al apóstol-, y en busca de esa libertad, para obtener 
el derecho de pensar sin trabas y respirar con amplitud, sin grilletes ni opre­
siones no sólo materiales, abandonó temporalrnente la poesía lírica, de amor, 
por la prosa del periódico diario que, a pesar suyo, con frecuencia inesperada 
se impregnaría de lirismo porque quien la escribía era poeta. 

Más de un lustro aguardó, antes de circular, el volumen que se afirmó y 
robusteció con la espera. Su aparición en pleno n1odernismo --cuando Ru­
bén Darío, -su representante por excelencia, aun sin cargo oficial, llegaba 
a Veracruz y recibía homenajes en el puerro y en Jalapa-, habría sido 
prematura, como acontecimiento frustrado. 

Publicada La sangt'e devota en 1916, salió a luz en el momento oportu­
no; el interior de la República, virilmente agitada, llamado "provincia", 
por la tradición hispana -la Nueva España estuvo dividida en provincias-, 
iba a hacer acto de presencia en la poesía, no sólo en la prosa, después de 
que había sido ámbito resonante, escena preferente, de 1911 a 1915, en los 
años de más intensas luchas civiles mexicanas, dentro del siglo presente. 

La poesía de esos años, a la que se sumaba la de nuestra juventud, con 
inquietudes sociales, iba a agitar sus gallarderes -que la agrupaban con Ra­
fael Cabrera y Alfonso Cravioto--, al sacudir marasmos y rutinas, por el 
nuevo impulso procedente, sobre todo, de esa obra de López V el arde bajo 
cuyo signo y esplendor auroral se siruaba. 

En relación con los movimientos literarios, aunque arrastrara, en rimas 
y moldes como la décima, estela inevitable, resabios del romanticismo 
-"¿Quién que es, no es romántico?", había preguntado el poeta de Nicara­
gua-, surgía en el mejor momento, en instante propicio para afirmarse y 
triunfar, más tarde, plenamente: en el ocaso del movimiento modernista. 
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Quedaba ya situado el poeta dentro del sucesor posmodernismo que ha­
bía anunciado Enrique González lvfartínez con el soneto que principia: "Tuér­
cele el cuello al cisne" -símbolo dariano-- y López Vehude venía a con­
firmarlo, aunque aún empleara, a veces, moldes modernistas, como el soneto 
alejandrino, y se complaciera en el empleo de voces nuevas. 

Como algún innovador de aquellos con quienes el posn1odernismo se frag­
menta al diversificarse -la An1érica del Sur tuvo al "creacionista" Vicente 
Huidobr<r--, Ramón López Velarde pudo afirmar, en La sangre devota, su 
propósito de cantar a la bizarra, es decir: apuesta, beligerante capital de su 
Estado " ... que es 11n cielo cruel y 11na tierra colorada", a la que encomiará, 
dice, "en ver so sincerista". 

El "sincerismo" es la tendencia que prefiere López Velarde, a parcir de 
La sangre devota. El verso "sincerista" -partidario de la sinceridad, en poe­
sía-, será aquél de la adjetivación desusadt1, que con1unique al leaor la 
sinceridad de algo nuevo, acabado de nacer, al calor -llamear de fogata 
encendida en el vivac- de la Revolución n1exicana. 

En el verso velardeano "sincerisca", lo típico, local, adquiere relieve pro­
pio, que lo hace inconfundible: la montaña de Zacacecas -la crestería de la 
Bufa- es 

... un corcel que se encabrita. 

La campana mayor de la Catedral 

... suena simultánea 
con el primer clarín del primer gallo, 

y el poeta compadece, en la intimidad, al Pontífice que no puede escucharla. 
La frialdad del ambiente es "unánime". Avivadas, por ella, las mejillas, 

las recatadas jóvenes de su capital, 

le parecen: 
con rostro de manzanas, 

ilustraciones prófugas 
de las cajas de pasas, 

al evocar los vívidos rostros que aparecían impresos entre encajes de papel 
calado, al abrir las cajas oblongas procedentes de Málaga, que contenían las 
menudas pasas comprimidas. 

El paisaje zacatecano se complementa con la capilla al dorso de la mon­
taña, y las 

... altas 
y bajas del terreno, que son Slempre 
una broma pesada, 

dice el ''sincerista" poeta. 
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Para Ran1ón López Velarde, h "provincia·• era, a Ja vez, presencia y ausencia: 
desde Aguascalientes y San Luis pensaba en la natal Jerez y en la capital 
del Estado: Zacatecas, al añorarlas como estudiante que desea la llegada de 
las vacaciones para volver al hogar paterno, abandonado temporalmente. 

Después, fallecido el padre y alejado de la familia -madre, hermanas y 
hermanos---, para obtener su dtulo y un empleo, se inserta en otros am­
bientes provincianos que no sustituyen, con sus aspectos, paisajes y gente, el 
medio añorado por él en tierras potosinas. 

Finalmente, cuando se traslada a la. capital de la República, hacia 1912, 
y en definitiva se establece en ella, en 1914, no dejará de evocar lópez 
Velarde, con viva nostalgia, la tierra de sus 1nayorcs, el ambiente zacatecano. 

De ese n1odo, sus escritos en prosa y en poesía, vienen a ser fruro de esa 
nostalgia, como lo fue María, para Jorge Isaacs. Añora la patria chica -el 
Santuario, la alan1eda, el paisaje local, la Plaza. de Armas. 

Si se revisa cada una de las primeras poesías de López Velarde, aquellas 
que escribió y publicó en revistas y periódicos, entre 1906 y 1912 --descar­
tada alguna que conservó inédita-, puede comprobarse el acierto del autor, 
al elegir las que incluiría en La .wngre tlevot.t. No sólo desechó aquellos 
poemas en que la adjetivación, aún imprecisa o sentimental, no estaba de 
acuerdo con las normas por él establecidas al dignificar los temas -caroli­
cismo, an1or, provincia-; eliminó cinco o seis poesías dedicadas a Josefa 
de los Ríos, a pesar de que algunas de ellas, como "El adiós", no habría 
deslucido en el conjunto. 

Varias de esas poesfas --que a veces daban rema a sus prosas-- fueron 
rehechas por él, a pesar del propósito de no volver sobre lo escrit0, que 
expresó en el prólogo a la segunda edición de La sangre devota. De alguna 
formada por dos sonetos, eligió el mejor, como en "Para tus dedos ágiles 
y finos", aquel en que el soneto se torna una sortija de catorce vueltas; de­
rnllcs que confirman el celo con gue procedió al seleccionar los materiales 
de ese libro, en el cual se propuso prescindir de lo superfluo. 

Entre las poesías agregadas al original en fecha más próxima a la de 
aparición <le! libro inicial, debe incluirse la titulada "Por este sobrio estilo ... " 
-no solamente porque en ella se advierte ya ese dominio del endecasílabo
suelto: el verso blanco por excelencia, en español y en italiano, con encabal­
gan1Íentos -masculino, femenino- que ligan las frases, al pasar éstas de un
verso a otro y que hacen de esa poesía una confidencia mcdulada tersamente.

Hay en ella un verso que la sitúa en el mismo año en el cual salió a la 
luz pública La sangre devota, aunque el autor se adelantara en el cómputo 
de las tres décadas, al hacer esta afirn1ación: lvfadttrez qne presides mis trein­
ta a:ños, la cual debe tomarse como una licencia -no precisamente literaria--
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semejance a las anticipaciones, madurez precipicada, en que se co111placían 
los poecas del Romanticismo. 

Así quedó cerrado, completo el orbe de ese prii11er libro cuyos temas gi­
ran -bandada de palomas.- en torno a los asuntos preferidos: el amor 
inalcanzable, la devoción fiei, la patria chica, sobresaliente como una torre. 

Si no varía el tono, cambian la métrica y las estrofas -herencia aún ro­
mántica-, a través de las páginas, y en conjunto forma un muestrario 
de la lírica, en la etapa de transición del romanticismo al modernismo, supe­
rada ya por el poeta. A cada título sigue un non1bre, en dedicatorias que 
son testimonios de amistad y que orientan a(m a los lectores, a quienes guían 
dentro de la órbica afectiva de Rmuún López Velarde; en su eje la tónica: 
F11ens1111ta. 

Como era lógico, ti proceso evolutivo no se detuvo -no podía detenerse­
durante los cinco o seis años que median entre la preparación del primer 
libro de López Velarde y la aparición de aquél, con el texto definitivo, titu­
lado J,a sangre devota. 

El prosista va a ejercitarse -iniciadas en 1907 sus colaboraciones en perió­
dicos de los estados- como comentarista, primero, y después como perio­
dista de oposición gue se sitúa al lado de 1'fadero desde qué comienza el 
movimiento antirreeleccionista. 

En la transformación del escritor influyen. n1ucho sus conta<:tos con per­
sonas radicadas en la capital, no sólo intelectuales, a parcir del año en que 
culmina la dictadura del general Porfirio Díaz; se acentúa en 1912, con la 
llegada de Madero -López Velarde aspiró a una suplencia en la diputación 
del terruño-, y se acelera a partir de 1914, cuando va a vivir, con 1uadre, 
hermanas y hennanos, en la vivienda del número 71 de la entonces avenida 
Jalisco. 

Durante los años de estancia en Aguascalientes y Zacatecas -en aquella 
ciudad había iniciado sus estudios, y en la segunda capital, de 1900 a 1901, 
había cursado Humanidades en el Seminario Conciliar, para reanudar esos 
estudios en el de Aguascalientes, de 1902 a 1903-, tuvo la compañía lite­
raria de Enrique Fernández Ledesma, Pedro de Alba, José Villalobos Franco 
y Rafael Sánchez, con los que publicó, en 1906, dos números de la revista de 
literatura Bohemia.

De mediados de 1905 a 1907, en la misma ciudad, enlaza otras amista­
des, cuando estudia en el Instituto de Ciencias, y tiene otros compañeros 
mientras cursa leyes desde 1908, en el Insticum Ciencífico y Literario de San 
Luis Potosí, donde obtuvo el título de abogado al finalizar el mes de octu· 
brc de 1911, antes de hacerse cargo del Juzgado de Primera Instancia, en 
El Venado, de la misma entidad potosina. 
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Desde 1914, instalado López Velarde en 1'1éxico, donde impartirá ense­
ñanzas de literatura y aumentará el nún1ero de sus colaboraciones en revis­
tas como la que González Peña preside: Vida Moderna; Pegaso, que dirige 
con González Martínez y Efrén Rebolledo, y El Nacional, bisemanal de 
Gonzalo de la Parra. 

En México lo acogen, al llegar, con el pintor Saturnino Herrán, el doctor 
Pedro de Alba, Genaro Fernández J\1ac Gregor, Nicolás Rangel y el cro­
nista Jesús B. González, a quien seguirá en sus incursiones por los teatros 
de comedia y aquellos donde actúan compañías de danza y ballet: Antonia 
Mareé, Anna Pavlova. 

Aus<::ntes de:: Méxil·o Alfonso R<::yes --<ld yue se distanció-- y José Juan 
Tablada --con quien mantiene correspondencia-, lo acompañan los vates 
José de Jesús Núñez y Domínguez y José Dolores Frías; intima con el 
poeta y prosista Rafael López -con quien establece cordial intercambio de 
ideas-; con el crítico Jesús Villalpando, Julio Torri, Genaro Estrada, Sa­
muel Ruiz Cabañas y el poeta hispano Alfonso Camín, que dirige la revista 
Castillos y Leones. 

Pronto se les une Fernández Ledesma que llega a México hacia 1916, 
para ocupar una curul en la Cámara de Diputados. También lo rodean 
escritores independientes y algunos de los que integrarán, más tarde, el 
grupo de Contemporáneos. 

A esas amistades, en conjunto, se debe la vertiginosa evolución -mejor 
pudiera decirse "revolución"- en el estilo de lópez Velarde que en La

sangre devota sólo se había mostrado ligeramente innovador, en cuanto al 
empleo de adjetivos. González Martínez le orientó hacia valores franceses 
-de Baudelaire a Laforgue-; Rafael López hacia los sudamericanos: de
Lugones a Herrera y Reissig; Núñez y Domínguez hacia los hispanos moder­
nos, con libros y revistas, probablemente.

Se unió a tales influjos, el personal de la maestra Quijano, de 1914 a 
1917: Lópcz Velarde, según he apuntado, necesitaba contar con la atención 
femenina -F11ensanta, que dejó de prestársela en 1909, falleció el 7 de 
mayo de 1917-; deseaba que una mujer de talento lo escuchase, atenta, y 
antes de la publicación de lA sangre devota, quiso y esperó contar con la in­
teligente, comprensiva amisrnd de aquella a quien no se atreve a nombrar 
en sus versos. 

El asedio -lo n1ismo que el de una plaza fuerte que se niega a rendirse­
vino a prolongarse el tiempo suficiente para que las poesías en que el estilo 
se depura, al dirigirse el poeta a una mente superior, pues el enamorado se 
volvía cada vez más exigente consigo, en la expresión -a veces, la suges-
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tión perifráscica- de los sentimienros que: guardaba para sí, callados, y sólo 
al papel confiaba. 

Así nacieron, en su n1ayoría, las páginas que forn1arían el segundo libro 
de López Velarde: Zozobra -título que, en realidad, no sólo alude a la 
personal condición anín1ic;t del autor, como el de su primer libro que trans­
parentaba una acritud reverente, análoga a la de un poeta cortés-, en él 
natural, inseparable de su ser mismo. 

De trecho en trecho, el poeta sitúa, a lo largo <lel libro, una evocación 
de la infancia, para él remota -"El viejo pozo"-; una estampa de Jerez, 
a su vuelta -''Para el zenzontle impávido .... ,_ o llevado el pensamiento 
por la amisrad del pintor a quien tle<lica "El n1inuto cobarde", recuerda 
personas y objetos del terruño. 

En la poesía an1orosa pone hmnildad y orgullo, adoración y reproche, 
con el elogio descriptivo de los rasgos de belleza de la mujer an1ada, quien 
alternativa.mente parece alentar y contener la pasión que inspira, y así lo 
mantiene en constante incertidumbre. 

Por su forma trabajada, elaborada literariamente, al apartarse del tono 
ingenuo que predominó en La sangre devota, esos poe1nas en que el runor 
se intdectualiw, al elevarse y pasar del corazón a la mente, anuncian pro­
cedimientos que lindan con lo críptico y se <.:on1placen largame·nce en la or­
namentación barroquista, como acontecerá con la prosa que los siga y acon1-
pañe. 

Como cualquier barroquismo, el. de esa etapa de creación más exigente, 
en la obra de López Velarde, es resultado de indecisión, pues el escritor 
desea, a la vez, callar y expresarse, decir y sugerir sólo -a veces, lo inex­
presable-, para que el lector avisado intuya y, si puede, alcance a descifrar 
el sentido oculto de versos que en algunos pasajes conservan aún su her­
mético enigma. 

En El son del corazón: "El sueño de los guantes negros" -desplazado, 
trunco- pertenece a etapas anteriores. Los tenaces dobleces hicieron ilegi­
bles palabras y frases, y ha intrigado a la crítica. En él vuelve a Puensanta, 
como precisa Octavio Paz al profundizar en temas que Villaurruria había 
señalndo: 

Pero en la madrugada de mi sueño, 
nuestras manos, en un circuito eterno 
la vida apocalíptica vivieron. 

la poesía "Humildemente", situada en Zozobra como la última -su dedi­
catoria dice: "A n1i madre y a 1nis hernrnnas"-, parece marcar un retorno 
a la manera que empleó en algunos de los poemas de La sangre devota. No 
sólo por la evocación de la Plaza de Jerez, con su 
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... reloj de la corre, 
de redondel de luto 
y manecillas de oro. 

En la Plaza codo se inmoviliza, cuando 

aparece en su estufa el Divinísimo. 

El poeta va a confirmar su fe, al humillarse, como ha anunciado: 

Cuando roe sobrevenga 
el cansancio del fin 
n1e iré como la grulla 
del refrán, a mi pueblo ... 

El retorno que promece será, quizá, el retorno a lo sencillo, fatigado de 
retorcin1ientos como los de "El retorno maléfico" y sus reiteraciones, ya que, 
según se ha dicho, en la evolución de los poetas, al ir de lo sencillo a lo 
complicado, la curva parabólica suele volver a la altura de la sencillez ase­
quible no sólo para una minoría sino para codos los lectores. 

Pero antes de haber llegado a la etapa que parecía prometer su evolución, 
López Velarde entrega, cercana ya su muerte, como un testamento literario 
-lo inició hacia 1918-, el poema "La suave Patria", que había preludiado
una prosa: "Novedad de la patria", recogida en Et minnte1·0. Va fechado
el 24 de abril y se publicó en la revista El maestro, el mismo mes de junio
en que concluyó, el día 19, su existencia.

Bajo mi dirección, y ornamentada con finos camafeos por Julio Prieto, 
se publicó por vez primera aislado, en la plaqueta salida de las prensas de la 
lmprenta Universitaria, en 1944. 

Al iniciar el Proe1nio afirma categóricamente, a la manera romántica, en 
primera persona del singular, que deja la lírica para emprender un canco 
en mesurada épica. El verso heroico, libre de acentos fijos, ubica la invoca­
ción dentro de la épica tradicional, pero divide el poema, como si fuese un 
drama, en dos actos. Un intermedio: "Cuauhtémoc" separa el inicial del 
segundo. 

En el primer acto, Adán de la nueva poesía -según lo llamó Xavier Vi­
llaurrutia-, descubre la Patria, pastoril y minera, con tentativas industria­
les; el paso de las horas, ágiles en la capital y lentas en la provincia. El 
n1utilado territorio viste decorosamente su pobreza y es amplio aún. Como 
en el paisaje que contempla desde la Bufa, en Zacatecas, el ferrocarril es un 
juguete. En viaje por tiempo y espncio, ve en las bulliciosas estaciones una 
niirada de n1estiza; la ndolescencia: novia, fuegos artificiales, policromía y 
:ibundancia; fauna y flora; brío rncial: barro con sonoridad de placa; el te­
rruño, la rnadn1gada en limpias calles que huelen santamente a pan; música 
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y dulces, paca regalar el gusto. El cielo claro se enson1brece de pronco con d 
temporal. Hay un paréntesis 1nc.:teorológico, el cual abarca desde el pretérito 
hasta el futuro, al pasar por el presente. 

En el intermedio está el héroe, Cuauhtémoc: punto de intersección y alian­
za entre dos civilizaciones, y efigie de n1edalla. Tras la captura, los dioses 
caídos, en la lengua de Tenochtitlan. 

La parte final, segundo acto del poema, contiene el encomio <le la Patria, 
a través de las mujeres: mico y verdad; honra y abnegación constantes; lu­
jos modestos. Contraste de imprevisión y escasez: el Palacio Nacional y el 
país: los dos con estatura de niño. En la penuria y la batalla, el santo am­
parador: Felipe de Jesús y su higuera portentosa. El paeto. imagina el raptu 
escandaloso de la Patria, de acogedora entraíía para lo que en ella sepultan, 
que da frescor en verano y demencia en invierno. Anuncia pasión y riesgo: 
la posible muerte de alma y estilo de la Patria. Aconseja persistir con fideli­
dad y, como Andrés Bello en su Silva, recomienda el feliz cultivo de la tierra. 

L;1 cern1inación del poema "La suave Patria", lo sitúa en la confluencia 
de dos centenarios: el de la caída de Tenochtitlan y prisión de Cuauhtémoc, 
al mediar agosto de 15 21, y el de la consu1nación <le la Independencia, a 
fines ele septie111bre ele 182 l. Al reavivarse el nacionalismo, lo condujo 
a la exploración de lo propio, no por una reacción regionialisra. Su scnsi• 
bilidad hace que eleve las expresiones familiares h.asca hacer <le ellas tro­
queles poéticos; da nobleza a lo popular, al embellecerlo. 

Hay en él, quizá, reminiscencias de óleos que vio en el Colegio de Gua­
dalupe, Zac., y de los decorados "Art nouveau" que aún alcanzó a conocer 
en la capital mexicana, y que, con los elementos florales, llevó al poema. 

Llegó a la interpretación de la patria -La s11a·ve Patria- por la ruta 
de la estilización heroica, y nos revela, así, una Patria íntima, acariciadora, 
a la que invita a 1nantenerse firme en sus tradiciones, análogas a las de 
otros países hispanoamericanos. 

Así trasciende su poesía, con apoyo en el nacionalismo. Tal es la impor­
tancia de ese mensaje que nosotros recibimos del poeta. Nuestro deber con­
siste en trasn,itirlo a quienes lo llevarán al futuro: antorcha de fuego per­
durable. 
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